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1927 - 1992

o en mayor atrevimiento,
por pan digo Sacramento

y por devoción locura. 

Sería en 1974 cuando escribe el libro “Cardencha 
de tu amor en lejanía”  que le presenta al premio 
“Ángaro” de Sevilla  y que le gana. Es su primer libro 
y su primer premio literario. Ha nacido un poeta. Te-
nía a la sazón 32 años.

De este su primer y para mí, su mejor libro, elegi-
mos “MORADA FLOR DE LA CARDENCHA ESTE-
RIL” poema dedicado a la cardencha, fl or del cardo 
que nace salvaje en las cunetas y páramos de la Man-
cha. Flor que para la mayoría de los humanos pasa 
desapercibida pero que, la sensibilidad del poeta la 
eleva a una categoría que roza lo sublime. 

MORADA FLOR DE LA CARDENCHA ESTERIL

Flor de cardencha suavemente morada,
estrictamente hermosa,

pedestal de jilgueros insensatos,
inútilmente bella.

Nadie supo sembrarte,
solo el viento realizó tan absurda sementera.

Y nos naciste así;
tierra de nadie,

lindero endurecido sin caricias de arado
te sirvieron de surco y de besana.

Superfl uo mástil seco en el verano,
espinosa bandera,

báculo ingrato,
cilicio de La Mancha,

cruz erguida.
Cuaresma de tu fl or, litúrgica corola,

para el altar de tierra donde ofrecen,
las llanuras el pan de sus espigas
y las uvas su vino ensangrentado. 

Lanza de verticales armonías,
escape hacia los cielos, 
más alta que la espiga,

 más allá del rastrojo y del sarmiento.
Polvorienta y herida al borde del camino,

débil raya de sombra en las noches de luna,
sedienta desde siempre,

ignorante de ríos,
sabedora tan solo de pájaros esquivos,

o de voces que pasan sin decir un requiebro,
mientras cabalgan nubes que siempre van de paso. 

Dolorida cardencha, por tu carne punzante 
resbalan los solanos  como rasgados velos
por entre espinas de un huerto defendido.

La escasa lluvia fl uye presintiendo el verano
y cuando queda solo tu enfl aquecido cuerpo
-asceta de los llanos, cañaveral sin gracia-
gime el seco esqueleto vegetal de tu tallo

al compás monorrítmico de grillos escondidos.

Columpio de livianas mariposas,
no conoces la suave caricia femenina, 

has llagado las manos de todos los poetas,
y brotas en el pecho de los desheredados.

Pero tienes fragancias exquisitas,
la del campo mojado por la lluvia,
la del rebaño que a tu lado pasa,

la de la espiga verde o el agraz en las viñas.

Eres llanto sin lágrimas por las mejillas secas,
eres como un susurro que jamás llega a grito,

eres como un suspiro que jamás llega a cántico.

Flor de cardencha francisca y sencilla,
estrictamente hermosa,

inútilmente bella como acaso
toda esta tierra llana que limita

un jardín imposible,
desgarro de mi pena y de mi desesperanza,

corona de mis versos,
refugio de mis trinos,

espuela vegetal acuciando mi viento,
hueca fl auta dormida de mis cañaverales.

Dios te guarde cardencha
porque a veces es bueno

llevar dentro del alma el dardo de un suspiro.

Porque a veces las cosas no son como parecen

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Crónicas. 6/7/2009, Número especial. Rafael Fernández Pombo.


